
Discurso de Graduación 2025 

Queridas autoridades, profesores, familias y, sobre todo, queridos compañeros:  

Hoy no estamos recibiendo solamente un título. Estamos recibiendo la confirmación de 

un camino que comenzó hace años, con sueños, con dudas, con miedos y con la certeza 

de que valía la pena intentarlo. Cada clase, cada práctica, cada noche sin dormir 

estudiando, nos fue transformando. Nos convertimos en profesionales, pero también en 

personas diferentes: más fuertes, más sensibles, más conscientes de nuestra 

responsabilidad con el mundo que nos rodea. 

Los veterinarios aprendimos que detrás de cada paciente hay una vida que merece 

respeto, y que en cada mirada animal hay confianza depositada en nuestras manos. Los 

agrónomos comprendieron que en cada semilla late la esperanza de alimentar al 

mundo, y que cuidar la tierra es cuidar el futuro de todos. Hoy estas dos carreras se 

encuentran en un mismo escenario. Y no es casualidad. Porque en el fondo hablamos de 

lo mismo: de la vida. De protegerla, de nutrirla, de sanarla, de sostenerla con ciencia, 

con ética y con amor. 

Llegar hasta acá no fue fácil. Llevamos en la memoria cada tropiezo, cada examen 

difícil, cada vez que pensamos que no íbamos a poder. Sin embargo, aquí estamos. Y no 

estamos solos. Detrás de cada uno hay una familia que sostuvo, que esperó, que confió. 

Hay profesores que nos abrieron puertas y nos exigieron dar lo mejor de nosotros. Hay 

amigos que hicieron de este camino algo más liviano y alegre. ¡A todos ellos, gracias!  

Hoy comienza una nueva etapa. Vamos a salir al mundo a ejercer nuestra vocación. Y el 

desafío será grande: cuidar la salud de los animales, de las personas, de la tierra, del 

ambiente. Pero tenemos algo que nos distingue: no estudiamos solo para trabajar, 

estudiamos para servir a la vida en todas sus formas. 

Ingenieros y Veterinarios, cuando miremos atrás y recordemos este día, quiero que 

sintamos orgullo. Orgullo de haber elegido carreras que siembran futuro, que sanan, que 

transforman. Orgullo de haber llegado hasta acá, pero también responsabilidad de todo 

lo que aún está por hacerse. 

Hoy nos graduamos. Pero más que un final, esto es un comienzo. Que el conocimiento 

que llevamos sea siempre acompañado de humildad, de sensibilidad y de esperanza. 

Que nunca olvidemos que un animal curado, una semilla que germina, un campo que 

florece, una familia que sonríe, son también nuestra victoria. 

Muchas gracias. 


